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ROMANOS 9:6-9, HIJOS DE LA PROMESA, PARTE I. 

Introducción  
En los versos 1-5 de este capítulo, el apóstol Pablo ha dejado claro que siente gran pena por la 
condición de incredulidad de sus connacionales que, perteneciendo a una nación privilegiada, no 
había respondido de manera adecuada al favor recibido. Enfatizó el apóstol su gran pena de tal 
modo que no hay duda que amaba a su nación, aunque amaba más a Cristo y por lo tanto debía 
ser fiel a su verdad y anunciar el evangelio como debía hacerlo. Así que dejando en claro que no es 
un enemigo de su nación sino uno que anhela su salvación, ahora el apóstol nos lleva a considerar 
que todos esos privilegios de los que habló recientemente, todas esas promesas y el pacto divino, 
en realidad obedecen al propósito de la gracia divina para con sus escogidos, nos lleva a 
considerar que todas estas cosas son de beneficio en realidad para aquellos que son considerados 
por Dios como hijos de la promesa. Reflexionemos hoy en la primera parte de esta presentación 
que nos hace el autor inspirado sobre los Hijos de la Promesa. 
 

I. LA PALABRA DE DIOS NO HA FALLADO 
Lo primero que nos tiene que decir enfáticamente el apóstol es que la palabra de Dios no ha 
fallado. Si alguien quisiera mal interpretar sus palabras, o argumentar en su contra diciendo que 
Dios no había podido cumplir sus propósitos por depender de un pueblo infiel, Pablo le sale al 
encuentro con esta declaración: “No que la palabra de Dios haya fallado; porque no todos los que 
descienden de Israel son israelitas”. 

A. El plan de Dios no se frustra 

Algunos solían evangelizar diciendo: “Dios tiene un plan maravilloso para tu vida”, pero en la 

práctica ese plan depende de la respuesta de la persona para llevarse a cabo. Pero en la Biblia 

encontramos que cuando Dios tiene un plan, tiene un propósito, simplemente lo cumple, tiene el 

poder para hacerlo, con o sin la aprobación humana, Jacob vio cumplida la promesa y la fidelidad 

de Dios durante prácticamente 20 años de exilio, compare Gn. 28:15, 31:14, 32:9-10, y sal. 33:10-

11. Jacob no fue precisamente el hombre más correcto durante toda su vida, pero Dios nunca lo 

dejó y determinó cumplir su plan con él, y transformó su vida por completo. Los que conocían la 

historia del pueblo de Israel conocían lo que había hecho Dios con Jacob, no hubo nada que hiciera 

fracasar el plan de Dios. 

B. La rebeldía de un pueblo no frustra el plan divino 

Dios no puede fracasar, de lo contrario no sería Dios. Entonces, la gran pena de Pablo por su 

nación, no indica que el plan divino haya fracasado para con su pueblo. Es como si Pablo dijera, no 

se equivoquen, la rebeldía de la nación de Israel al evangelio no frustra la palabra, no invalida la 

promesa, no frustra el plan divino. Dios sigue al control, sigue cumpliendo su palabra, sigue 

cumpliendo su promesa en sus hijos, en su verdadero pueblo. Aquí quisiera llamar la atención al 

estado de la iglesia militante, o la iglesia visible de nuestros días, ¿cuántos privilegios ha tenido de 

parte del Señor?, miremos al pueblo del pacto en nuestra nación, ¿a quién está siendo fiel 

realmente?, ¿qué mensaje están dando?, ¿cómo piensan los llamados cristianos en nuestra 

nación?, ¿cómo están educando a sus hijos?, ¿cómo están llevando sus hogares?, ¿acaso no vemos 
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una gran apostasía de los que se dicen creyentes y viven como paganos?, ¿acaso no vemos 

“iglesias” apoyando movimientos políticos abiertamente contrarios a la enseñanza de Cristo?, 

¿qué pasa cuando alguien se levanta y señala lo que está mal, y el estado deplorable de una iglesia 

nominal?, es tildado de sedicioso, de no guardar la unidad, o incluso perseguido, ya ha ocurrido, y 

el mismo Señor Jesús habló de ello (Jn. 16:1-3, Mt. 24:4-13). ¿Ha fallado la promesa de Dios?, la 

respuesta es un rotundo no, nuestro segundo punto contiene la razón de esta declaración.  

 

II. NO TODOS LOS DESCENDIENTES DE ISRAEL SON ISRAELITAS 
La palabra de Dios no ha fallado, “porque no todos los que descienden de Israel son israelitas”. 
Nunca fallará, Dios tiene siempre su pueblo, siempre hay un remanente que será salvo, Rom. 9:27, 
Rom. 11:4. No todos los que descienden de Israel son Israelitas, pero hay un verdadero Israel, un 
verdadero pueblo de Dios para el cual se cumplen todas las buenas promesas del Señor, para el 
cual está preparada su grande salvación. Hay un pueblo del pacto que abraza las promesas divinas, 
y que se vuelve a su Señor de todo corazón, que viene a él en arrepentimiento y fe, y caminan en 
una nueva obediencia, como Abraham, ejemplo de la fe que justifica, Gn. 15:6, 17:1-2,9. El 
llamado a Israel era a volverse a Dios de todo corazón y seguir sus mandamientos, Jer. 18:5-11. 
Solamente aquellos que proceden con arrepentimiento y fe tienen evidencia de su llamado como 
hijos del pacto, como pueblo de Dios, como herederos de la promesa. Pero lo cierto hermanos es 
que no todos hacen parte del pueblo de Dios incluso si externamente ostentan una nacionalidad o 
participan de sacramentos que están separados solamente para los hijos de Dios, de esto ya se nos 
había hablado en el capítulo dos de esta carta, leamos para recordar: Rom. 2:17-29. Luego 
podemos decir también hoy que, no todos los que se hacen llamar cristianos en realidad lo son, 
Cristo mismo declarado: “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, 
sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos”. No todos son pueblo de Dios, él 
tiene su remanente, los hijos de la promesa. 
 

III. ÚNICAMENTE LOS QUE NACEN SEGÚN LA PROMESA 
Este es nuestro tercer punto, los hijos de la promesa son únicamente los que nacen según la 
promesa. Dice nuestro texto: “porque no todos los que descienden de Israel son israelitas, ni por 
ser descendientes de Abraham, son todos hijos; sino: En Isaac te será llamada descendencia. Esto 
es: No los que son hijos según la carne son los hijos de Dios, sino que los que son hijos según la 
promesa son contados como descendientes. Porque la palabra de la promesa es esta: Por este 
tiempo vendré, y Sara tendrá un hijo”.  

A. No según el esfuerzo humano 

Abraham tuvo un hijo natural de una sierva de su esposa, Ismael, que no fue contado dentro de la 
promesa. La promesa de Dios era un hijo de su esposa, esa que llamaban estéril, pero que por el 
poder de Dios pudo dar a luz un hijo en su vejez, Gn. 11:30, 18:11, 17:17. Cuando nace Isaac, Dios 
ratifica que es con él que continuará la promesa hecha a Abraham, Gn. 21:12. Este hijo de la 
promesa nació por voluntad de Dios, no dependió del vigor de Abraham y Sara para poder 
engendrar, sino del milagro de Dios para dar un hijo incluso cuando físicamente era imposible. 
Dios cumplió la promesa cuando todo parecía imposible, por su poder y gracia soberana. De modo 
que a los que alegaban que podían remontar su genealogía hasta Abraham para decir que son 
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descendientes legítimos, el apóstol les dice nuevamente (como en el capítulo dos) que solo los que 
por la gracia de Dios son unidos a él, solo estos pueden ser llamados hijos de la promesa, hijos de 
Dios. Recordamos acá las palabras del apóstol Juan respecto a quienes son realmente hijos de 
Dios, Jn. 1:12-31. 

B. No por mérito humano 

De tal suerte que no se trata de ningún mérito ni esfuerzo humano, o ¿qué mérito tuvo Abraham y 
Sara, no fueron acaso objeto de la gracia divina?, Is. 51:2. Abraham en dos ocasiones dijo que Sara 
era su hermana (aunque era medio hermana, Gn. 20:12). Sara, aunque obedecía en todo a su 
esposo llamándole Señor, pensó que la promesa de Dios se cumpliría a través de su plan de tener 
un hijo a través de su sierva, y qué problema en el que se metieron. Isaac, fue un hombre que llego 
a ser en gran manera temeroso de Dios Gn. 31:42, también tuvo una esposa estéril, pero oró a 
Dios y Dios, quien hizo en su madre el mismo milagro que lo trajo a la vida, estando Sara aún 
mucho más vieja, atendió a su oración, Gn. 25:21. Pero Isaac hizo lo mismo que su padre para que 
no lo mataron por causa de su hermosa mujer, Gn. 26:6-9. Y Jacob estuvo en más de una treta 
empezando por la suplantación de su hermano para obtener la bendición de su Padre, aunque 
Dios ya tenía una bendición especial para él.  

C. Solo por la gracia de Dios 

Todos estos personajes no fueron precisamente perfectos, pero Dios tuvo misericordia de ellos y 
cumplió su promesa, no había mérito alguno en ellos, sino defectos, pero esto no frustró la 
promesa. Vemos que Dios no cumplió su promesa en ellos por sus méritos, sino por la soberana 
gracia que quiso mostrarles, este es el mismo mensaje que ha venido proclamando el apóstol 
Pablo de esta justificación por la fe como recibió Abraham, quien creyó a Dios y le fue contado por 
justicia, esta fe en las promesas de Dios, esta fe que en sí misma es producto de la gracia divina. 
Qué gozo para los cristianos que estaban en Roma era escuchar esta buena noticia, y en especial 
los que no eran de nacionalidad judía, pero que habían sido llamados a la fe al igual que éstos. No 
era cuestión de méritos ni de genealogía, era cuestión de la gracia de Dios que se recibe por medio 
de la fe en Cristo. 
 

Conclusión 
¿Tienes tú el privilegio de pertenecer al pueblo del Señor?, ¿haces parte de los llamados por el 
nombre de Cristo?, ¿estás unido por la fe en Cristo?, ¿confías solamente en Cristo para su 
salvación y tu santificación?, ¿descansas en las promesas del Señor solamente?, si la respuesta es 
afirmativa, entonces tú haces parte de ese verdadero Israel de Dios; haces parte de ese pueblo 
para el cual son las promesas y el pacto, ese pueblo en el cual ha de cumplirse todas las buenas 
palabras del Señor, tengas o no sangre judía corriendo por tus venas. Pero si confías en tus 
méritos, en tu linaje cristiano (o judío como algunos han pretendido en estas latitudes), en tus 
años de asistir a la iglesia, en tu ministerio, en ser esposa de un pastor o hijos de un pastor, o en 
pertenecer a una familia cristiana, ten mucho cuidado, no todos los que puedan demostrar su 
pertenencia externa al pueblo de Dios en realidad son hijos de Dios, solamente los hijos de la 
promesa. Oremos. 


